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Prefacio a la
segunda edición

El curso de misionología contenido en estos tres tomos de Misión Mundial: un
análisis de movimiento cristiano mundial, no es nuevo. Fué creado originalmente
como respuesta a la imperante necesidad de presentar el deasafío de las misiones
a los estudiantes universitarios norteamericanos. El genio inspirador del curso,
doctor Ralph Winter, comprendió que la mayoría de estos estudiantes nunca
serían desafiados con la oportunidad de invertir sus vidas en el cumplimiento de
la Gran Comisión, a menos que se intentara alcanzarlos con un curso de
misionología ofrecido en un horario conveniente. Reuniendo los escritos de los
grandes misionólogos y reclutando algunos de ellos para dictar las materias, el
primer curso intensivo se dio durante las vacaciones de 1964.

Desde ese comienzo, el curso fué evolucionando en su contendio y en su al-
canze. Se siguieron recopilando escritos de prominente misionólogos, llegándose
así a la publicación de una antología de 850 páginas con mas de ochenta artículos.
El ya famoso “Perspectives on the World Christian Movement” esta en su cuarta
impresión en ingl6s y algunas partes han sido traducidas a muchos otros idiomas.
La metodología del curso tambi6n fué adaptandose con el objeto de lograr un
mayor alcance y actualmente se ofrece a distancia en mas de ciento veinte
programas alrededor del mundo. El texto y curso a lo que se hacen referencia,
forman la base de los tres tomos de Misión Mundial.

La primera edición en español intentó adaptar el curso al ambiente
latinoamericano. Se tradujeron los escritos mas apropiados para comunicar los
conceptos misionológicos fundamentales, tomando en cuenta las idiocincracias
del movimiento misionero latino y sus distintivos culturales. Se reconoció que lo
ideal hubiera sido diseñar un curso con escritos propiamente latinos, pero la
ausencia de ellos en la mayoría de los temas a tratar, hizo necesario el empleo de
traducciones.
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En 1986, fue publicada la primera edicíon por Misiones Mundiales en Argen-
tina y por William Carey Library en EE.UU. El tomo I fué distribuido por
COMIBAM como material de inscripción para el Congreso Misionero
Iberoamericano realizado en San Pablo, Brasil en noviembre de 1987. Durante los
siguientes años, la obra fue distribuida a todos los paises hispanos y actualmente
está siendo utilizada para la capacitación misionera en seminarios, institutos
bíblicos e iglesias.

La segunda edición de Misión Mundial no ha cambiado significativamente el
contenido de los tres tomos, ni aún su organización pedagógica. Según lo obser-
vado por el editor en su trabajo realizado en iglesias argentinas, se ha revisado el
capítulo 5 del tomo II, “Trabajo de equipo con visión mudial”, agregándosele un
artículo por el experimentado pastor argentino y promotor de misiones, Andrés
Robert. Además, se adicionó otro escrito del doctor Theodore Williams,
reconocida autoridad mundial de misiones oriundo de la India. Se ha dedicado un
gran esfuerzo por mejorar el lenguaje del texto, particularmente en la calidad de
sus traducciones, y en clarificar las ambigüedades existentes así como en base a la
experiencia, revisar y corregir las preguntas incluidas. Con el nuevo formato, in-
tentamos producir una obra mas económica y mas práctica en su uso.

Creemos que esta segunda edición de Misión Mundial seguirá supliendo la
necesidad de publicaciones relevantes que despierten a la iglesia
uspanoamericana a una renovada visión por las misiones mundiales y que
preparen a sus jóvenes para la gran tarea a la cual Dios nos ha llamado.

Jonatán Lewis

Editor



Instrucciones
MISION MUNDIAL: Un Análisisdel Movimiento Cristiano Mundial es una

obra que puede ser utilizada por grupos de estudio en ambientes formales o infor-
males, indistintamente. La obra completa consta de tres tomos, cada uno de los
cuales desarrolla un tema diferente, El primer tomo, “Las bases bíblicas e
históricas’‘,exainina las raíces de la misión, su origen y su desarrollo a travésde los
tiempos. El segundo tomo, “La dimensión estratégica”, define la tarea misionera
en sí y la metodología para llegar a los pueblos inalcanzados y este tercero, “Con-
sideraciones transculturales”, explica el desafío que significa llevar el evangelio a
otras culturas.

Cada tomo contiene cinco capítulos, que a su vez se dividen en tres unidades
de estudio que desarrollan temas relacionados entre si. Muchas de estas unidades
contienen artículos o extractos escritos por destacados misionólogos y eruditos de
la Biblia. Las introducciones y resúmenes de cada capftulo proporcionan
cohesión al material.

Las preguntas interpuestas en el texto del manual pretenden atraer la atención
del estudiante hacia los puntos claves y estimular a la reflexión. Además de este
uso individual, forman la base de la discusión del material en grupo. Cada
capftulo termina con dos cuestionarios. El primero, Tarea integral, contiene
preguntas o trabajos que ayudan al estudiante a fijar los temas estudiados. Estas
preguntas lo desafían a su vez, a la investigación y al desarrollo de su habilidad
para comunicar lo que está aprendiendo. Los grupos de estudio deberán usar
estas tareas como material de discusión o como una actividad para realizar en
conjunto. El segundo cuestionario, Preguntas para reflexionar, hace énfasis en
cuestiones personales y espirituales provocadas por los temas estudiados.

Recomendamos que cada estudiante escriba sus pensamientos en un diario.
Estos pueden ser compartidos con los demás integrantes del grupo durante un
determinado momento devocional en las sesiones de estudio.
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Material adicional

Basadas en estos manuales, se han confeccionado tres Guías del tutor como
material de apoyo para los que dirigen el curso de misiones. También se han
producido tres video-casetesde 100 minutos de duración (uno por cada manual)
con introducciones de 20 minutos a cada capítulo, dictados por el editor de estos
tomos, el licenciado Jonatán P. Lewis. Solicite estos materiales de apoyo a
Misiones Mundiales (COMIBAM Cono Sur), Casilla 711, 3000 Santa Fe,
República Argentina.

Reconocimientos

La mayoría de los artículos y extractos de esta obra fueron traducidos de
Perspectives on the World Christian Movement, (Steven Hawthorne y Ralph D.
Winter, William Carey Library, Pasadena, EE.UU.). Estamos profundamente
agradecidos a los editores de esa antología de escritos misionológicos. También
reconocemos el genio inspiracional del doctor Ralph D. Winter en la
organización y redacción del curso original, “Perspectives”, y destacamos su
labor infatigable a favor de los grupos culturales aún inalcanzados con el evan-
gelio.

Los artículos de este manual han sido traducidos y usados con autorización.
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MISION Y CULTURA
INTRODUCCION

Los primeros dos tomos de “Misión Mundial” nos han conducido en el
estudio de las bases bíblicas e históricas y de la dimensión estratégicade
las misiones. Hemos logrado un mayor entendimiento acerca de los
restantes grupos inalcanzados. También el evangelismo transcultural ha
sido considerado en forma intensiva durante todo el curso. Ahora en este
tercer tomo nuestro enfoque apunta hacia el tema específico de la
comunicación efectiva del evangelio en una cultura diferentea la nuestra.

Un misionero transcultural efectivo debe ser, antes que nada, un
estudiante de la “cultura”. Como Ud. verá, según la siguiente definición
dada por el Comité Lausana para la Evangelización Mundial, éste es un
término de amplio significado, utilizado para referirse tanto a las creencias
como a los valores, costumbres e instituciones que caracterizan a un grupo
en particular:

“Cultura es un sistema integrado de creencias (en Dios, la realidad o el
sentido final), de valores (sobre qué es verdadero, bueno, hermoso o
normativo), de costumbres (cómo comportarnos, relacionarnos con los
demás, hablar, orar, vestirnos, trabajar, jugar, comerciar, comer, realizar
tareas agrícolas, etc.), y de instituciones que expresan estas creencias,
valores y costumbres (gobierno, tribunales, templos o iglesias, familia,
escuelas, hospitales, fábricas, negocios, sindicatos, clubes, etc.) que unen a
la sociedad y le proporcionan un sentido de identidad, de dignidad, de
seguridad y de continuidad” (Comité Lausana para la Evangelización
Mundial, Informe de la Consulta de Willowbank: El Evangelio y la Cultura,
traducido por el doctor Arnoldo Canclini).

La cultura es, en esencia, el modo según el cual las personas organizan
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su mundo. Si el misionero pretende serefectivo al comunicar el evangelio a
un grupo señalado, debe conocer la cultura propia de ese grupo. Tratará de
veral mundo como lo ven sus integrantes y de experimentarlo tal como
ellos. Un conocimiento íntimo de la gente es un requisito esencial del
ministerio transcultural.

No tenemos mejor ejemplo de esto que Jesucristo mismo. El dejó su
hogar en gloria y se hizo hombre, vulnerable y dependiente. Aunque nunca
cesó de serel Hijo de Dios, llegó a ser totalmente humano. Hebreos 2:17
dice: “Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a
ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere.” El
profeta Isaías lo describe como un “varón de dolores, experimentado en
quebranto” (Isaías 53:3). El sabía del hambre y la sed, de la pobreza y la
opresión.

Jesús experimentó el rechazo, el enojo y el abandono. Lloró sobre Ja
tumba de Lázaro y agonizó en Getsemaní, ante la misión que iba a cumplir
en la cruz. Cuando miró hacia Jerusalén se sintió agobiado por el deseo de
atraer a la gente a sí mismo. Llegó a conocer la naturaleza humana
íntimamente. Esto le dio una enorme penetración en el ministerio que
manifestó durante su permanencia terrenal, y que puso a la vez en nosotros
la seguridad de que podemos acudir a El en todas nuestras luchas.

Cristo, entonces, es nuestro modelo para la misión transcultural.
Habiendo tomado la forma de hombre, llegó a entender profundamente la
perspectiva humana. Se identificó con la humanidad en todos sus
sufrimientosy tentaciones, a fin de ser el eterno “sumo sacerdote”, el único
que representa a sus hermanos delante del Padre. De igual manera, quien
lleva el evangelio a otras culturas debe tratar de conocer a la gente que
espera alcanzar, esforzándose por comprender su visión en cuanto a la vida
e identificándose con ella de todo corazón. Todos los creyentes son
sacerdotes delante de Dios: “Mas vosotros sois linaje escogido, real
sacerdocio.” (1 Pedro 2:9). Pero, de una maneraespecial, el misionero
transcultural llega a serun intercesor que puede abogar por el grupo
inalcanzado con el cual se identifica.

Este capítulo tratará temas claves en el estudio de la misión y la cultura.
Discutiremos aspectos de esta última, que afectan particularmente a la
tarea misionera. Veremos un poco más de cerca el temade la
identificación. Finalmente, consideraremos de qué manera funciona el
misionero como un “agente de cambio” dentro de una cultura.
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A. LA IDENTIFICACION
La identificación es un tema delicado. Casi todos los misioneros esperan

obtener la amistad y el reconocimiento de la gente con la cual trabajan.
Pero no todos comparten las mismas perspectivas sobre el modo de ganar
esa aprobación. En un extremo está el misionero que siente que su cultura
es tan obviamente superior a cualquier otra, que buena parte de su tarea
tiene como objetivo tratar de “elevar” la cultura nativa sobre su propio nivel.
En el otro, está el que siente que el único camino es el “ser como un
nativo” y rechaza su herencia cultural en favor de la ajena. Ambas
posiciones representan un desequilibrio y obran en contra de una efectiva
comunicación del evangelio. Tal como Cristo mantuvo su deidad al
identificarse completamente con el hombre, así el misionero debe buscar el
equilibrio entre un reconocimiento de quién es él a través de su legado
cultural, y su identificación con la nueva cultura. La metano es comprobar
hasta qué punto puede un individuo volverse como los otros, sino cuán
profunda y efectivamente puede aprender a comunicarse con ellos.

En el siguiente artículo, William D. Reyburn comparte experiencias que él
ha vivido al estudiar el temaen forma práctica.

LA IDENTIFICACION ENLATAREA MISIONERA*

William D. Reyburn
Por la tarde, había estado cayendo un continuo aguacero hasta después de os-

curecer. Un pequeño burro seguido por un par de hombres, descendía lenta-
mente por un resbaladizo sendero lodoso que lo conducía al soñoliento pueblo de
Baños, en los altos Andes ecuatorianos. Por fin llegaron. Aparentemente, nadie
prestaba atención a las oscuras figuras que detenían al asno ante una humilde
posada indígena. El más alto de los dos hombres se paró en la puerta donde un
grupo de individuos estaba sentado junto a una mesita, iluminada por una vela,
tomando chicha. Tan pronto como el extraño hubo entrado al salón se escuchó
una voz detrás del bar: “Buenas noches, mister.” El aludido, con su poncho em-
papado por la lluvia, se volvió rápidamente y vio a una mujer de cara gorda, semi-
oculta, de pie junto al mostrador. “Buenas noches, señora”, respondió, levantan-
do ligeramente su sombrero. Despues de un corto diálogo, ambos salieron al
patio e introdujeron al burro en un establo de adobe. Los viajeros quitaron su
equipaje del animal y trasladaron los bultos al cuarto donde iban a pernoctar. Era

* Reyburn William D.: “Identification in the Missionary Task” en Readings in Missionary An-

thropology II, William A. Smalley, editor. William Carey Library, Pasadena, California. 1978, págs.
746-760. Usado conpermiso.
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un pequeño aposento, parecido a un pesebre, ubicado junto al lugar donde des-
cansaba el asno.

Me senté sobre la paja, en el suelo, y empecé a quitarme las ropas mojadas.
Continuaba escuchando la palabra “mister”, que había llegado a desagradarme
intensamente. “¿Por qué tuvo que reconocerme esa mujercita graciosa como ex-
tranjero, a pesar de la semioscuridad del salón?” Miré mi ropa. Mi sombrero era
como el del “cholo” más pobre de Ecuador. Mis pantalones eran un montón de
parches, unidos por más parches. Mis pies sucios, manchados de lodo, calzaban
un par de alpargatas de hule de llama, las mismas que usaba cualquier indio. Mi
poncho rojo no era de tejido fmo, propio de alguien distinguido. Era el de un
pobre y había sido hecho en Salcedo. No lucía adornos de borlas y en una moda
verdaderamente chola, tenía pedacitos de paja colgando del bolsillo, lo cual
demostraba que yo era un hombre que dormía con su burro en el camino. Pero,
¿por qué entonces ella me llamó mister, un término reservado para americanos y
europeos? Al menos podría haberme identificado como señor, pero no, tenía que
ser mister. Sentía que aunque mi disfraz había sido cuidadosamente maquinado,
me lo habían arrancado con la sola mención de esa palabra. Me quedé pensando
en eso una y otra vez. No podía ser que la mujer hubiera detectado mi acento ex-
tranjero, porque yo no había abierto aún la boca. Me dirigí a mi compañero, el
viejo Carlos Bawa, indio quechua del lago Colta. “Carlos, la señora supo que yo
era un mister. ¿Cómo crees que lo hizo?”

Mi amigo, acurrucado en un rincón del cuarto con sus piernas y brazos
metidos bajo sus dos ponchos, respondió: “No lo sé, patroncito” Me volví
rápidamente hacia él y le dije: “Carlos, por tres días te he estado pidiendo que no
me llames patroncito. Si lo haces la gente sabrá que no soy un cholo.” Sacando un
dedo por debajo del cuello de su poncho de lana, se tocó el borde del sombrero y
replicó sumisamente, “se me olvida, mistercito.”

Disgustado y dolorido hasta en mi piel, empapada por la lluvia, me sentía
como el tonto que debía parecer. Me senté silenciosamente, observando el titilar
de la vela, mientras Carlos cabeceaba, dormido en su rincón. Seguía viendo las
caras de la gente, a lo largo del camino que habíamos recorrido en esos tres
últimos días. De vez en cuando recordaba el rostro de la mujer de Baños, la que
me había robado, con una sola palabra. lo que me parecíaun disfraz perfecto. Me
preguntaba entonces si tal vez no me habían tomado por un europeo ya anterior-
mente. Estaba herido, decepcionado y, para empeorar las cosas, tenía un hambre
terrible.

Metiendo la mano en el interior de nuestro saco, extraje la bolsa de harina
machica que mi esposa nos había preparado y la mezclé con algo de agua. revolví
la mixtura de cebada con mi dedo y la tragué; lo mismo hice con el café y el
azúcar. La lluvia se estaba calmando y por un agujero, en la esquina superior del
cuarto, podía ver las nubes iluminadas por la luna, arrastradas suavemente por el



viento a través del cielo. Afuera, una guitarra era rasgueada dulcemente. En el
pesebre ubicado junto a nuestra habitación, una media docena de indios que
acababa de regresar de sus tareas, discutía los eventos del día.

Apagando la vela, me apoyé contra la áspera pared de tablas y escuchando su
conversación me quedé dormido. Algunas horas más tarde, desperté repentina-
mente al oir el ruido de la puerta que crujió al abrirse. Me puse de pie
rápidamente y salté, ocultándome tras ella, para ver qué pasaba. La puerta se
cerró quietamente y oí al viejo Carlos gruñir al acomodarse en su manta para dor-
mir. Había regresado de hacer sus necesidades. Mi compañero me había estado
advirtiendo durante varios días que los indios se robaban unos a otros, razón por
la cual me recomendaba dormir ligeramente. Ahora yo le había obedecido de una
manera casi inconsciente. Permanecí quieto, en medio de un silencio mortal. No
tenía idea del tiempo que podía haber pasado, ya que un reloj no iba de acuerdo
con mi vestimenta de cholo. Más tarde, quedé recostado sobre el piso, pensando
en el significado de la identificación. Me preguntaba a mí mismo una y otra vez
qué quería decir estar identificado con ese viejo indio, que moraba tan lejos del
mundo real en el cual yo vivía.

Me encontraba viajando hacia los mercados indígenas de los Andes
ecuatorianos, con elfin de averiguar qué era lo que realmente permanecía escon-
dido en el corazón de los quechuas y de los cholos de habla española. ¿Cuáles
eran sus auténticos deseos? Quería saber qué era aquello que la embriaguez
parecía satisfacer. ¿El indio quechua era en realidad la persona taciturna e intro-
vertida que parecía ser delante de su patrón? ¿Era de veras tan adaptable a las
condiciones de vida que podía superar cualquier conflicto sin enojarse seria-
mente? ¿Era realmente un buen católico o simplemente un pagano, o alguna clase
de combinación entre ambos? ¿Por qué era en el fondo tan opuesto a cambios ex-
ternos? ¿De qué hablaba y de qué se preocupaba al acostarse por las noches, en
la seguridad de su propio grupito? Yo buscaba las raíces que había por debajo de
los símbolos exteriores, las cuales indudablemente podían responder a las deman-
das de Cristo.

Las respuestas a preguntas como estas formarían la base para una teología
misionera y para una comunicación efectiva a las vidas de esta gente. No podía ver
el propósito de hacer la propuesta cristiana a un hombre, a menos que aquella
fuera hecha de tal modo que lo obligara a luchar con la necesidad de rendirse a
sus demandas más elementales. A fm de conocer lo que debía dirigirse a lo íntimo
de su ser, tenía que meterme en el asunto a través de lo que yo estaba convencido
que eran sólo síntomas exteriores de una necesidad más profunda de su corazón.

Un aspecto importante de la tarea misionera es la búsqueda de lo que en
alemán se llama “der Anknupfungspunkt”, la conexión o punto de contacto. La
proclamación del evangelio sin ese elemento, es un hecho que no cabe dentro de
lo que significa una responsabilidad misionera auténtica. Se trata de un proceso
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según el cual, el que proclama las buenas nuevas debe hacer todo el esfuerzo
posible para lograr un contacto válido con su oyente. El corazón del ser humano
no es como una pizarra limpia, en la cual puede escribirse el evangelio por
primera vez. Por el contrario, ha sido garabateado y marcado profundamente
desde el nacimiento hasta la muerte. La meta de lograr un creyente siempre em-
pieza por un incrédulo. Claramente entendemos que éste es el trabajo del
Espíritu Santo. Sin embargo, esto no quita al hombre de su posición de respon-
sabilidad. El es quien, a través de su actitud de oír y entender racionalmente, es
despertado a creer. La conquista de las decepciones básicas del individuo es lo
que permite al Espíritu Santo reclamarlo como propiedad suya y hacerlo una
nueva criatura. El hombre debe estar consciente de su resistencia al llamado de
Dios, antes de ser aprisionado por el amor del Señor. Para tomar cautivo al
enemigo es necesario que aquel se reconozca previamente como tal.

1. ¿Qué quería lograr el autor vistiéndose como un cholo?
2. ¿Qué cosa identifica el autor como la principal responsabilidad del

misionero en la comunicación del evangelio?

Lasformas de identificación
La identificación misionera puede asumir diferentes formas y ser romántica o

aburrida, convincente o dudosamente fingida. El asunto principal a entender es
que aquella no es en sí el fin, sino el medio para proclamar el evangelio. De igual
manera el punto controversial de la materia no es hasta dónde puede alguien
identificarse, sino qué hace con los frutos de ese logro. El llegar a “ser como un
nativo” no es una virtud en sí. Muchos misioneros, aun en la monotonía de su
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rutina diaria en una escuela u hospital, han despertado los corazones de los
hombres a las demandas del evangelio.

Algo de la llamada identificación está mal orientado, y tiende a crear la
impresión de que vivir en una aldea nativa o aprender su lengua, es la llave mágica
para abrir el corazón de los nativos. Lo que verdaderamente cuenta en este
proceso es la actitud que reconoce al hombre como un ser responsable que busca
estar en contacto con su propia realidad. Las limitaciones para saber cómo con-
ocer esta realidad son varias. Los obstáculos prácticos son muchos. En las páginas
siguientes trataremos de esquematizar algunos de ellos, tal como los hemos
vivido, a fin de evaluar los efectos de la falta de identificación y participación
misionera.

La fuerza de los hábitos inconscientes
Sin duda alguna, la causa del principal obstáculo para la identificación es el

hecho de que uno tiene tan bien aprendido su propio modo de vida, que lo prac-
tica la mayor parte del tiempo sin una reflexión consciente. En el caso descrito
anteriormente, el viejo indio quechua Carlos Bawa, el burro y yo habíamos
viajado cruzando la meseta de los Andes. Pasamos los días en los mercados, y las
noches apiñados en pequeños alojamientos reservados para indios y cholos am-
bulantes, por diez centavos de dólar la noche. Caminamos desde Riobamba hasta
Baños un viaje de tres días de camino, y si en alguna ocasión excepcional aparecía
un perro era tan sólo como para ver si todo estaba completamente normal. Sin
embargo, hasta que entré al salón iluminado por una vela de la posada de Baños,
no fui tomado por un extranjero; por lo menos así lo supuse en ese momento.
Sospecho que el hecho me molestó sobremanera porque llegué a ilusionarme por
unos cuantos días, creyendo estar por fin dentro del mundo indígena cholo. Cuan-
do la posadera se dirigió a mí llamándome mister, sentí el golpe que me significó
ser rudamente despedido fuera del pequeño mundo en el cual yo había creído
tener ganada finalmente una entrada finne.

A la mañana siguiente fui otra vez al hospedaje y me senté en el bar donde es-
taba la mujer. “Ahora, digame señora”, empecé, “¿cómo supo que yo era un
mister y no un señor local o un cholo de Riobamba?” Los ojos de la pequeña
dama gorda chispearon mientras reía con una risita avergonzada. “No lo sé con
seguridad”, replicó. Insistí para que tratara de darme una respuesta, porque es-
taba totalmente confuso sobre todo aquello. Continué. “Ahora supóngase que
Ud. fuera un detective y le dijeran que atrapara a un europeo vestido como un
pobre mercader cholo. ¿Cómo lo reconocería si entrara a su posada?” Se rascó la
cabeza y se inclinó sobre el mostrador. “Camine para afuera y entre como lo hizo
anoche.” Recogí mi viejo sombrero, lo encajé sobre mi cabeza y me fui a la puer-
ta. Antes de que llegara a la calle ella me gritó: “Espere, señor, ahora sé lo que
es.” Me paré y miré a mi alrededor. “Es el modo como Ud. camina.” En ese
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momento comenzó a reir a carcajadas y me dijo: “Yo nunca veo por aquí a nadie
que camine así. Ustedes los europeos mueven sus brazos como si nunca llevaran
una carga sobre sus espaldas.” Le dí las gracias a la buena mujer por su lección
sobre posturas y salí a la calle a estudiar cómo caminaba la gente de aquel lugar.
Ciertamente los pasos eran pequeños y variados, el tronco inclinado ligeramente
hacia adelante desde las caderas. Con los brazos moviéndose escasamente bajo
sus grandes ponchos.

Sabiendo que la posición agazapada, con el poncho cayendo desde las orejas
hasta los pies escondidos, es la más natural para ellos, me puse en cuclillas en la
esquina de una calle, cerca de un grupo de indios y los escuché charlar. Con-
tinuaron su conversación sin prestar atención a mi presencia. Dos misioneros, a
quienes yo conocía muy bien, salían por la puerta de un hotel cercano. Observé
cómo colgaron las cámaras fotográficas de sus hombros y trataron el problema
que significa exponer demasiado la película a los rayos mañosos del sol de los
Andes. Un niño cholo andrajoso, que estaba sentado junto a mi, saltó de su lugar,
recogió su cajón de lustrar zapatos y se acercó a los misioneros. Fue rechazado
por aquellos con movimientos de cabeza indiferentes, mientras continuaban ex-
aminando el mercado luminoso, para fotografiarlo. El lustrador regresó a su
lugar. Sentándose refunfufió: “los señores que tienen zapatos deben mantenerlos
brillantes.” Me incliné hacia el muchacho y le hice señas al oído. Se dobló sobre
su caja mientras le dije algo en voz baja. Luego, saltó sobre sus pies y se fue tras
los hombres que cruzaban la calle. Ya del otro lado, estos se detuvieron y se vol-
vieron al pequeño que les decía: “Los evangélicos no son respetados aquí a menos
que traigan sus zapatos bien lustrados.” Inmediatamente, uno de ellos se sentó
para que le diera lustre a su calzado con un cepillo de dientes, saliva y grasa,
mientras el otro esperaba su turno.

Me levanté, pasé a un metro de mis amigos y me ubiqué en el corazón del mer-
cado bullicioso para escuchar y observar. Me senté y permanecí allí hasta que las
piernas empezaron a dolerme. Al levantanne bostecé y me estiré; al comenzar a
caminar, noté que había llamado la atención de los que estaban sentados junto a
mi. Nuevamente me había comportado de la manera que suponía más natural,
pero que de algún modo no era la de los lugareños. Frente a mi, una anciana tiró
una bolsa de sal. Sin pensarlo me agaché a ayudarla, y fue sólo por una
intervención providencial oportuna que me salvé de ser llevado a la cárcel
acusado de intento de robo.

El llevar la identificación o disfraz al extremo, parece ser algo exagerado. Sin
embargo, sólo quien es misionero en las apartadas tierras altas de los quechuas,
puede realmente apreciar cuán difícil es hablar con esa gente en un plano de
igualdad. Simplemente no podía aceptar la respuesta de los quechuas como
válida y representativa de su verdadero ser, mientras ellos me hablaran como a su
“patroncito”. Yo quería escucharlos sin que estuviera presente “un patrón” y no



quería ser identificado con ese papel feudal que marcaba nuestra relación. Así,
llegaría a descubrir cómo el sumiso e indolente indio que yo conociera en mi
papel de amo, sería capaz de convertirse en una intrigante persona de rápido in-
genio, extremadamente amistosa, útil o cruel, conforme a la situación.

3. ¿Qué señala el autor como la causa del obstáculo para la identificación?
¿Cómo lo ilustra en esta sección?

4. ¿Qué aprendió él acerca de los quechuas, lo cual hubiera sido imposible
conocer de no haber llegado a una extrema identificación con ellos?

Los limites de la identificación
Tal vez el hecho más notable a través del cual aprendimos acerca de las

limitaciones de la identificación ocurrió mientras estábamos viviendo en una
casita de adobe con techo de paja cerca de Tabacundo, Ecuador. Nos habíamos
cambiado a una pequeña población agrícola, cerca del río Pisque, a un kilómetro
de la Misión Unida de los Andes (U.A.M.), para la que estábamos haciendo un
estudio. Mi esposa y yo habíamos llegado al acuerdo de que si íbamos a llevar a
cabo algo en la U.A.M., teníamos que establecemos entre la gente y de alguna
manera obtener su aceptación o su rechazo. Eventualmente fuimos aceptados,
pero con ciertas reservas. No usábamos nada que no fuera ropa india, ni
comíamos nada que no fuera comida de ellos. No teníamos ningún mueble, excep-
to una cama hecha de tablas de pita cubierta con un tapete tejido, exactamente
como en todas las casas de los indios. De hecho, al no poseer ningún equipo de
agricultura, telar o granero, nuestra casa de un cuarto, era la más vacía del vecin-
dario. A pesar de esta gran reducción de material, los hombres me llamaban
patroncito. Cuando les objeté que yo no era un patrón porque no tenía tierras,
ellos me señalaron que usaba zapatos de piel. Rápidamente los cambié por las al-
pargatas hechas allí, con suela de fibra de caflauco y tejido de algodón en la parte
superior. Después de pasado algún tiempo me di cuenta que no me había librado
en lo más mínimo del sobrenombre. Cuando les pregunté de nuevo a los hombres
acerca de ello, me replicaron que era porque yo estaba asociado con los del
pueblo español de Tabacundo. Al hacer esto yo me identificaba obviamente con
la clase patronal. Hice todo el esfuerzo posible por un período de tiempo para
evitar a la gente de dicho lugar, pero el término patroncito parecía estar tan fijo
en el trato como el día en que llegamos.

Se les había requerido a los hombres por parte del comisionado local, la
reparación de un camino que conectaba a la comunidad con Tabacundo. Me uní
a los indios para realizar este trabajo hasta que se terminó dos meses más tarde.
Mis manos se habían vuelto duras y callosas. Un día se las mostré orgullosamente,
mientras estaban terminando la última botella de chicha fermentada. “Ahora no
pueden decir que no trabajo con ustedes. ¿Por qué aún me llaman patroncito?”



Esta vez la verdad fue más evidente, reforzada por el efecto del alcohol. Vicente
Cuzco, un líder del grupo, se puso de pie, colocó su brazo sobre mis hombros y me
susurró: “Te llamamos patroncito porque no naciste de una mujer india.” No
necesité más explicaciones.

5. ¿Con qué límite de identificación se enfrentó el autor? ¿Puede pensar en
otros límites que estén más allá de nuestro control?

La propiedad de un arma
El haber vivido en una aldea africana logró que tomáramos conciencia del

efecto de otras actitudes formativas en nuestros antecedentes. Una de estas en
particular, es la idea de propiedad privada. Cuando fuimos a vivir al sur de
Camerún, en la aldea de Aloum entre los bulu, con el fin de aprender su lengua,
estos nos recibieron demostrándonos gran aceptación y hospitalidad desde el
primer día. Nos dieron nombres de familia bulu, danzaron por varias noches y nos
regalaron una cabra y toda clase de comida tropical.

Habíamos sido invitados a vivir en Aloum, pero no estábamos preparados
sicológicamente para entender de qué manera o cómo era concebida una
adopción en el pensamiento bulu. Poco a poco, supimos que nuestras posesiones
ya no eran propiedad privada, sino que estaban disponibles para el uso colectivo
del subelan donde habíamos sido adoptados. Fuimos capaces de ajustarnos a ese
estilo de vida porque teníamos casi la misma situación material que los demás
habitantes de la aldea. Sus demandas sobre nuestras cosas no fueron tan grandes
como generosa su hospitalidad, y nos proveyeron casi toda nuestra comida.

Entonces una noche, capté un nuevo enfoque de la implicancia de nuestra
relación con la gente de Album. Un extraño había aparecido en la aldea y supimos
que aquel lugar era el hogar del hermano de su madre. Era el caso del sobrino en
el pueblo de su tío materno, una relación muy interesante en las sociedades que
se organizan por línea paterna en el Africa. Al anochecer, cuando los líderes se
reunieron en el club de hombres de la aldea, fui allá y me senté entre ellos para es-
cuchar su conversación. El fuego sobre el piso formaba sombras caprichosas que
parecían danzar para arriba y para abajo en las paredes de adobe.

Cuando el silencio cayó sobre la conversación, el jefe de la aldea se puso de
pie y empezó a hablar en voz baja. Algunos jóvenes se levantaron de sus
posiciones y se dirigieron hacia afuera, para asegurarse de que ninguna persona
que no fuera invitada estuviera oyendo la narración de eventos tan importantes.
El jefe habló de la bienvenida de su sobrino a la aldea, y le garantizó una estadía
segura mientras permaneciera allí. Después de estas formalidades introductorias,
empezó a alabarlo como a un gran cazador de elefantes. Yo aún era totalmente ig-
norante de cómo me afectaría todo esto. Lo escuché elogiar las virtudes y
habilidades del visitante una vez más. Cuando terminó de hablar, otro anciano se
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levantó y continuó citando varios casos en la vida del joven, en los cuales él había
exhibido gran valentía frente a los peligros de la jungla. Uno tras otro repitieron
estas historias hasta que el jefe se puso de pie nuevamente. Pude ver el blanco de
sus ojos, que estaban asestados hacía mi. El fuego provocaba pequeñas sombras
que corrían de un lado a otro sobre su cara y su cuerpo oscuro. “Obam Nna”, me
llamó. Una amplia sonrisa expuso su dentadura centelleante: “Vamos a presentar
nuestra arma a mi sobrino ahora, vé por ella.”

Vacilé un breve momento, pero luego me levanté y crucé el patio, a la luz de la
luna, hasta nuestra casa cubierta de paja. Allí, María y algunas mujeres de la aldea
estaban platicando. Yo aún seguía oyendo en mis oídos: “Vamos a presentar
nuestra anna... nuestra anna...”, casi como si fuera un disco rayado, clavado en el
pronombre posesivo plural,’ ‘ngale jandan… ngale jandan...” Antes de llegar a la
casa había pensado en media docena de buenas razones por las cuales debía decir
que no. Sin embargo, tomé el arma y algunos cartuchos y regresé al club de
hombres. Al entrar nuevamente al cuarto, capté otra vez el sentido de lo que era
el mundo de Obam Nna. Si yo iba a ser Obam Nna, debería cesar de ser Wiffiam
Reybum. Tenía que crucificarlo casi todos los días. En el mundo de Obam Nna ya
no había más posesiones, como en el de William Reyburn. Entregué mis
apreciados bienes al jefe y, aunque él no lo sabía, junto con ellos iba rendida una
idea muy mezquina de propiedad privada.

6. ¿Qué debía sucederle a William Reyburn a fin de convertirse en “Obam
Nna’?

El valor simbólico de la comida
Otro problema en la participación de la aldea era el asunto de la comida y el

agua. Sin embargo, esto no es como la mayoría de la gente piensa. Cuando vivimos
en París, descubrimos que nuestros amigos franceses con frecuencia se escan-
dalizaban por lo que comíamos. Una de las cosas más ofensivas para ellos era el
pastel con queso. He visto a algunos hacermuecas como de agonía al vemos com-
binar estos dos alimentos.

He estado viviendo en la tribu kaka en los extensos pastizales del este de
Camerún, y he hecho estudios entre ellos. La vida de esta gente es completamente
diferente de la de los bulu del sur. El modo de vivir en la sabana es más vigoroso
y da como resultado un ajuste diferente a las condiciones naturales. El alimento
es mucho menos abundante y el casabe (harina de raíz de mandioca) es el produc-
to básico de su alimentación. A diferencia de los bulu, quienes adoptaron muchas
costumbres europeas, los kaka están más bajo la influencia del islam, que se filtra
de sus vecinos ganaderos, los fularn del norte.

En cierta ocasión, había ido a la aldea Lolo para llevar algunos estudios
relativos a la traducción del libro de los Hechos. No había llevado comida
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europea, pues estaba decidido a enfrentar los efectos físicos que pudieran surgir
de una dieta total de esa tribu. Sólo procuraba tener cuidado al beber agua,
tratando de que ésta fuera hervida, lo cual con frecuencia era completamente im-
posible. Descubrí que la simple mezcla de casabe y agua caliente, formando una
pasta, era de por sí una excelente y sustanciosa dieta. Más tarde, siguiendo esta
dieta durante un período de seis semanas, pude comprobar que no había perdido
peso, no había sufrido de diarrea, ni efectos de ninguna otra enfermedad. Toda la
comida era preparada por las mujeres de la aldea, y generalmente comía sobre el
piso, con los hombres, dondequiera que estuviera cuando una mujer servía los
alimentos. En varias ocasiones, el no estar en el lugar ni la hora precisa, significó
acostarme con el estómago vacío. Con sumo cuidado, evitaba pedir a cualquier
mujer que preparara comida especialmente para mi, ya que esto tenía una
connotación sexual que yo debía esquivar.

Cierta vez, había estado hablando gran parte de la tarde con un grupo de
hombres y jóvenes de la tribu kaka sobre los alimentos que come la gente en todo
el mundo. Uno de los presentes tomó su Biblia y leyó el capítulo diez del libro de
los Hechos, donde se relata la visión de Pedro, quien recibió orden de matar y
comer “de todos los cuadrúpedos terrestres y reptiles y aves del cielo.” El lector,
un joven kaka que había estado por un tiempo corto en una escuela misionera,
dijo: “La gente hansa no cree esto porque no come cerdos. Ustedes los
misioneros no creen esto, porque tampoco comen algunos de nuestros alimen-
tos.” Yo con toda confianza le aseguré que un misionero comería cualquier cosa
que él comiera.

Esa tarde fui invitado a la casa del padre de este muchacho, donde el anciano
se sentó en el suelo sobre la tierra. Frente a él se hallaban dos cazuelas esmal-
tadas, tapadas, muy limpias. Me miró y me hizo señas para que me sentara. Su
esposa trajo una calabaza con agua que yació sobre nuestras manos para que las
laváramos. Luego sacudimos los dedos en el aire para secarlos un poco y el an-
ciano quitó la tapa de una de las vasijas. Subió el vapor desde una masa redonda
de papilla de casabe. De inmediato destapé el otro recipiente. Por un momento
breve observé su contenido. Levanté mis ojos y me encontré con la mirada seria y
fija del joven que había leido la visión de Pedro esa misma tarde.

La cazuela estaba llena de orugas chamuscadas. Tragué saliva con dificultad,
pensando que ahora tenía que tragarlas o de lo contrario, borrar mis palabras. En
este caso probaría una vez más que los europeos simplemente adaptaron el cris-
tianismo para que encajara con su propio modo de vida egoísta. Esperé a que mi
anfitrión metiera sus dedos en forma de pala en la papilla, entonces con una bola
de esta, presionó suavemente en la cazuela de orugas. Cuando llevaba el alimen-
to a su boca, pude ver los quemados y rizados “tesoros” penetrar entre sus dien-
tes. Algunas larvas estaban deshechas en la papifia, otras se balanceaban sueltas.
El dueño de casa había probado la primera porción. Esta era la garantía de que
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no me estaba dando veneno. Hundí mis dedos en la mezcla, pero mis ojos estaban
fijos en las orugas. Me preguntaba cual sería la sensación al comerlas.
Rápidamente tomé algunas de esas cosas trepadoras y metí la masa en mi boca.
Al comer, el suave interior se reventó y, para mi sorpresa, gusté un sabor como a
carne salada, el cual pareció darle a la papilla insípida de casabe el ingrediente
faltante.

Sentados, comíamos silenciosamente. No hay tiempo para la conversación en
la “mesa” kaka, porque tan pronto como el dueño de casa prueba el primer
bocado aparecen manos masculinas de todas partes y el contenido de las cazuelas
se acaba. Mientras consumíamos los alimentos se acercaron las esposas del an-
ciano con seis hijos y se detuvieron junto a la puerta de la cocina para observar-
nos. Alzaron luego sus manos y cuchichearon de un lado a otro: “El hombre blan-
co kaka çstá comiendo orugas. En realidad tiene un corazón negro.” Los
recipientes se vaciaron. Cada uno tomó un trago de agua. Todos se enjuagaron la
boca, echando el líquido a un lado. Eructando ruidosamente dijeron: “Gracias

“Una cazuela vacía de orugas es
más convincente que todas las
metáforas vacías de amor, las

cuales muchos misioneros son
tan propensos a emplear con los

paganos.”

Ndambie (Dios)”, se levantaron y se fueron bajo los
poniente.

Mis notas de esa noche expresaban una sola idea:

7. ¿Cuál fue la conclusión a que llegó la gente de la tribu al comprobar que
el misionero había comido las onigas? ¿Cuál fue la del autor?

El aislamiento ideológico
Hay otros obstaculos para la participación misionera en la vida de los nativos.

Esos obstáculos provienen tanto de nuestras costumbres como de la tradición
cristiana local. No les lleva mucho tiempo a los lugareños darse cuenta de la dis-
tancia que los separa de los misioneros. En algunos casos aquella es insig-
nificante, en otros es la que media entre dos mundos.

rayos brillantes del sol
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Los misioneros con antecedentes pietistas tienden a sospechar que todas las
cosas que hacen los nativos son malas y, por lo tanto, deben desecharlas y es-
tablecer otro tipo de vida opuesto al original. Este proceso raras veces tiene éxito,
y cuando lo tiene, el resultado es la creación de una sociedad formada por per-
sonas convertidas, pero no por vidas cambiadas. Bajo estas circunstancias el
misionero toma el sendero de menor resistencia, se guarda a si mismo de ser
tocado por el mundo y, por supuesto, no entra en contacto con él ni siquiera para
salvarlo.

No debe sorprendernos que los misioneros norteamericanos hagan una
tradición de este error en grado mayor que sus colegas europeos. Quien ha sido
criado en el ambiente cerrado de su pueblo natal, ha asistido a un colegio de la
iglesia y luego ingresado al seminario, por lo general ignora hasta la verdadera
vida de su propio país. Inconscientemente, lleva esa “pared” de aislamiento del
mundo al campo misionero y en forma sutil invita, a todo el que se atreva, a ais-
larse con él. Para esa pobre alma las cuestiones políticas son peligrosas, el sexo es
malo y los pensamientos académicos sospechosos. Esta es la expresión cristiana
que lleva al hombre a trabajar duro, sin diversiones, porque piensa que relajarse
es una atracción maligna hacia el mundo, del cual debe permanecer aislado a
cualquier costo.

En algunos casos, ha llegado a tal extremo esta pérdida de contacto con el
mundo, que los misioneros han sido culpables de hacer demandas que tienden a
separar a la gente de toda esperanza de vivir el testimonio cristiano en su propio
pueblo. Un misionero destacado que pasó quince años en el Camerún francés, y
que fue premiado por la Legión Francesa de Honor por su contribución como
director de una escuela industrial, declaró: “Cuando estaba a punto de ir al
Africa, una querida anciana cristiana me dijo: ‘Haz todo lo posible para que esa
gente negra use zapatos.”

Los niños de los catequistas de una misión en Africa central, según las reglas
que la misma les impone, deben cumplir con el requisito de usar ropa. El hecho
de que esto los coloca en una clase socioeconómica especial y en consecuencia se
ven obligados a demandar más y más dinero para comprar su vestimenta y vivir
conforme a su nivel social, es considerado por la misma misión como un ex-
travagante materialismo. En otro lugar, en el Africa ecuatorial francesa, a todos
los catequistas recientemente se les requería firmar un escrito en el cual se les
decía que si se unían a algún partido politico perdían su trabajo. La mayoría de
estos mismos misioneros nunca votaron en ninguna elección, y ahora piden a sus
convertidos que tomen esa misma actitud de indiferencia hacia el Estado. No es
de extrañar, por lo tanto, que la administración francesa considere que mucho del
trabajo de la misión protestante en Africa, sea como un atentado para formar “un
etat dans l’etat”, un estado dentro del Estado.
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8. ¿Qué efectos negativos sobre la identificación puede tener un testimonio
cristiano aislado o “protegido”?

Libertad paratestificar
La iglesia cristiana que está apartada del mundo se vuelve incomprensible

para aquellos a quienes intenta alcanzar. Es como el padre que no puede recor-
dar cómo era él mismo cuando niño y por lo tanto sus hijos lo ven como a un
extraño. La identificación y la participación misionera no son producidas por un
estudio de antropología, sino por ser liberados por medio del Espíritu del Señor
para testificar la verdad del evangelio en el mundo.

El cristianismo llama a los hombres a una hermandad en Cristo, pero al mismo
tiempo los cristianos niegan frecuentemente ese llamado por mecanismos
separatistas que recorren toda la gama, desde el tabú de los alimentos hasta el
prejuicio racial. El evangelio es lo suficientemente ajeno al punto de vista
egocéntrico del hombre en relación con el universo. Sin embargo, antes que aquel
concepto erróneo pueda ser corregido, hay una barrera que debe ser traspasada.
En la terminología cristiana, es la cruz la que quita al hombre de ese amurallado
ego y lo lleva afuera, a la libertad a la cual él debe llegar. Hay aún otro muro que
debe ser vencido por medio del sacrificio del propio modo de pensar de cada uno
y su manera de hacer las cosas. El cristianismo no puede ser reducido a una
expresión de civilización o cultura. La tarea del misionero es de sacrificio, no el de
dejar amigos y situaciones cómodas en casa, sino el de examinar nuevamente sus
propias suposiciones culturales y volverse comprensible a un mundo donde él no
debe suponer que es incomprensible.

Una teología misionera hace esta pregunta: ¿hasta qué punto el Espíritu Santo
desafiará el corazón de este hombre para que se rinda? La tarea es descubrir este
punto de contacto por medio de la identificación, cuyas bases no consistirán en
hacer sentir al nativo “como en casa” en la presencia de un extranjero, ni en cal-
mar la conciencia materialista del misionero, sino en crear una comunicación y
una comunión donde juntos busquen los argumentos y obstáculos, como dice San
Pablo en 2 Corintios 10:5: “Derribando argumentos y toda altivez que se levanta
contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la
obediencia a Cristo.” Esta es la base para una conciencia misionera, el fundamen-
to bíblico de una teología misionera y la “raison d’être” (la razón de ser) del
llamado que se busca, aun frente a limitaciones profundas, para identificarse con
la creación de nuevas criaturas, en una comunión regenerada.

9. ¿Cómo sugiere el autor que se producen la participación y la
identificación misionera?

1 0. ¿Cuál es el propósito definitivo de la identificación?
Como el autor ilustra tan acertadamente, no es el grado de identificación
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el factor importante, sino más bien lo que se logra con ello. Debido a esto
último aquella tendrá sus límites, autoimpuestos o naturales. Al mismo
tiempo, deberá tener como objetivo cultivar puntos de contacto por los
cuales el evangelio pueda ser eficazmente comunicado.

Cuando una persona se convierte al cristianismo ocurre frecuentemente
un fenómeno natural. Dentro de los primeros tres años de su conversión
cambia de tener casi exclusivamente amigos no cristianos, a tener sólo
aquellos que lo son. Hay algunas buenas razones para ello. Naturalmente la
gente busca a quienes le hacen sentir más cómodamente. Sin un propósito
consciente para cambiar esa tendencia, los cristianos pierden sus puntos
de contacto con los que no lo son, haciendo así del evangelismo una
experiencia difícil y confrontativa para la mayoría. En vez de basarlo en un
interés genuino y amistoso, lo vuelven un ejercicio retórico e impersonal
con extraños.

Para el misionero, este problema puede sercomplicado. No sólo debe
salir de los límites de la iglesia, que circundan a la mayoría de los cristianos,
sino también vencer las barreras culturales que encontrará al ir a otra
cultura y pretender entrar en ella. Sin un esfuerzo de su parte por lograr la
identificación, corre el riesgo de fallar en su intento de comunicar el
evangelio con eficacia.

B. ENTENDIENDO LA CULTURA
Antes que un incrédulo pueda creer en Dios y relacionarse

personalmente con El como su Señor, tendrá que aprender algunos hechos
básicos acerca de Dios. De la misma manera, el misionero debe entender
ciertos elementos primordiales de la cultura a la cual entra, antes de
establecer conexiones efectivas con el grupo que la representa. Para hacer
esto eficazmente, es importante poseer un conocimiento básico de
antropología, la ciencia que trata el estudio del ser humano, y adquirir así
herramientas útiles para estudiar a la gente antes de ir a otro grupo cultural.
Aprender sobre una cultura no garantiza la aceptación por parte de la
misma, pero ayuda a lograr el proceso de identificación.

En el siguiente artículo Lloyd E. Kwast, destacado profesor de Teología,
describe un método para inspeccionar la cultura, visualizando cuatro
niveles de entendimiento. Aplica una interesante técnica llamada “hombre
de Marte”, para descubrir las capas culturales que se pueden distinguir en
un grupo determinado. En este caso se trata de un aula de estudios en
Norteamérica.



ENTENDIENDO LACULTURA*

Lloyd E. Kwast
¿Qué es la cultura? Para quien comienza sus estudios de antropología

misionera, esta pregunta es con frecuencia su primera reacción ante una confusa
colección de descripciones, definiciones, comparaciones, modelos, paradigmas,
etc. Probablemente no haya otra palabra que al igual que “cultura”, encierre un
significado tan amplio, ni un campo más complejo de estudio que el de la
antropología cultural. Sin embargo, el requisito previo para cualquier
comunicación eficaz de las buenas nuevas de Dios a un grupo diferente, es una
comprensión completa del término citado.

El procedimiento más elemental en el estudio de una cultura, consiste en
llegar a ser un erudito en la propia. Todos la tienen y nadie puede divorciarse de
ella. Si bien pueden crecer apreciando diferentes culturas, y aun comunicarse
efectivamente con más de una, nunca pueden pasar por encima de la suya, ni de
otras, para ganar una perspectiva verdaderamente supracultural. Por esta razón,
aun el estudio de la cultura propia es una tarea difícil. Uno de los motivos es que
resulta casi imposible ver con objetividad algo que es tan absolutamente parte de
uno mismo.

Un método recomendable para inspeccionar una cultura, es tratar de
visualizar varias capas sucesivas, o niveles de entendimiento, al moverse hacia el
verdadero corazón de ella. (Vea la Figura en la próxima página) Para hacer esto,
es útil la técnica hombre de Marte. La misma consiste en imaginarse que un in-
dividuo llega desde ese planeta, aterriza con su nave, y mira las cosas a través de
sus ojos de extraño visitante espacial.

Lo primero que nota es el comportamiento de la gente. Esta es la más super-
ficial de las capas examinadas por un extranjero. ¿Qué puede observar? ¿Qué se
está haciendo? Al entrar a un salón de clases nuestro personaje tiene la
posibilidad de ver varias cosas interesantes. Contempla a un grupo de personas
que ingresa en un recinto a través de una o más aberturas. Luego, la gente se dis-
tribuye por todo el cuarto en forma aparentemente arbitraria. De inmediato,
entra alguien vestido de manera distinta a los demás y ubicándose en un sitio ob-
viamente preparado frente a los otros empieza a hablar. Al ver todo esto, el
hombre de Marte podría elaborar las siguientes preguntas: “¿Por qué están en un
lugar interior? ¿Por qué el orador viste diferente? ¿Por qué hay tanta gente sen-
tada mientras uno de ellos está de pie?” Estas podrían ser algunas de las cues-

* Kwast Lloyd E.: “Understanding Culture” en Perspectives on theWorld Christian Movement,

Ralph D. Winter y Steven C. Hawthorne. William Carey Library, Pasadena, California, 1981, págs.
361-364. Usado conpermiso.
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tiones más significativas que surgirían por la observación del comportamiento del
grupo.

Quizás sería interesante para él preguntar a algunos de los participantes por
qué están comportándose de determinada manera. Unos podrían ofrecer cierta
explicación y otros una diferente. Pero varios probablemente se encogerían de
hombros y dirían: “Así hacemos aquí.” Esta última respuesta muestra una impor-
tante función de la cultura, la de proveer “un patrón para la manera en que se
hacen las cosas”, tal como un grupo de antropólogos la define. Se puede llamar
cultura al “super pegamento” que une a la gente y le da un sentido de identidad y
continuidad casi impenetrable. Esta identidad es más obvia en la observación del
comportamiento de las personas.
1. ¿Cuál es el procedimiento más elemental en el estudio de la cultura?

¿Porqué?
Al observar a los habitantes, el extranjero empieza a darse cuenta de que gran

parte del comportamiento es dictado en apariencia por elecciones similares que
efectúa la gente de esa sociedad, las cuales inevitablemente reflejan su concepto
de los valores culturales, casi siempre relacionados con lo que es bueno,
beneficioso o mejor. Esta es la segunda capa de su inspección.

Si el hombre de Marte continuara interrogando a los que están en el recinto,
podría descubrir que tienen numerosas opciones para pasar su tiempo. Podrían
haber estado trabajando o jugando, en vez de estudiar. Muchos de ellos es-
cogieron hacer esto último porque creyeron que sería mejor que lo anterior. A la
vez, descubriría otras elecciones que se habrían hecho. La mayoría de los presen-
tes eligieron trasladarse hasta el lugar en vehículos pequeños de cuatro ruedas,
porque les resultó mas rápido y beneficioso. Además, puede observar cómo al-
gunos llegan un poco después que el resto y salen del salón tan pronto como ter-
mina la reunión. Estos aflnnan que usar el tiempo eficientemente es muy iinpor-
tante para ellos.
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Los valores son decisiones preestablecidas que hace una cultura entre elec-
ciones comúnmente opuestas. Esto. ayuda a determinar a sus integrantes sobre
qué se debe hacer a fin de acomodarse o conformarse al modelo cultural de vida.

Más allá del comportamiento y los valores, enfrentamos una cuestión aún más
fundamental en cuanto a la naturaleza de la cultura. Esto nos lleva a un nivel más
profundo de entendimiento, la tercera capa de nuestra inspección, la de las creen-

cias culturales, las cuales responden a esta pregunta: ¿cuál es la verdad?
Los valores en la cultura no son seleccionados en forma arbitraria, sino que

reflejan invariablemente un sistema fundamental de creencias. Por ejemplo, en la
situación del salón de clases, se puede llegar a descubrir, luego de una
investigación más profunda, que la “educación” en ese recinto tiene un sig-
nificado especial, debido a su imagen de lo que es verdadero para el hombre, su
poder para conducir al razonamiento y su capacidad para solucionar problemas.
En ese sentido la cultura ha sido definida como “un conjunto de maneras de
percepción aprendidas” o como una “orientación cognoscitiva compartida”.

De modo muy interesante, nuestro visitante extranjero podría también des-
cubrir personas distintas dentro del aula. Estas, aunque exhiban conductas y
valores similares, quizás profesen creencias totalmente diferentes. Además,
podría encontrar que los valores y comportamientos fueran opuestos a las creen-
cias que supuestamente los producen. Este problema se origina debido a la
confusión existente dentro de la cultura entre creencias operantes, las que afectan
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los valores y el comportamiento, y creencias teóricas, credos establecidos que
tienen poco impacto práctico sobre aquellos.
2. ¿Cómo afectan los valores el comportamiento de cada uno?
3. ¿Cuándo puede decirse que una creencia nuestra es en sí operante y

cuándo es teórica?
En el propio corazón de cualquier cultura está su cosmovisión contestando la

pregunta más elemental: ¿qué es real? Esta área se concentra en las grandes cues-
tiones que definen la realidad, algunas de las cuales raras veces se expresan. Sin
embargo, la cultura les da sus más importantes respuestas. Quizás, poca de la
gente que nuestro hombre de Marte interroga, ha pensado seriamente sobre las
más profundas suposiciones de la vida que resultan de su propia presencia en el
salón. Así, cualquiera podría preguntar: ¿quiénes son estas personas? ¿De dónde
vienen? ¿Hay algo o alguien más que afecta la realidad que debe tomarse en
consideración? ¿Es lo que ellos ven realmente todo lo que hay, o existe algo más?
¿Es el “ahora”, precisamente, el único tiempo que importa? ¿Son los eventos del
pasado y del futuro significativamente impactantes en su experiencia presente?
Cada cultura asume respuestas especfficas a estas preguntas, las cuales controlan
e integran cada función, aspecto o componente de la misma.

Este entendimiento de la cosmovisión como el núcleo de cada cultura, explica
la confusión que muchos experimentan en el nivel de las creencias. La propia
visión de cada uno, aporta un sistema de credos que se refleja en sus valores ac-
tuales y en su comportamiento. Algunas veces, un sistema nuevo o retador se in-
troduce, pero la visión original permanece sin desafiarse o cambiarse, así que, los
valores y las costumbres reflejan el antiguo sistema. Suele ocurrir que quienes
comparten el evangelio transculturalmente fallan al no tomar en cuenta el
problema que puede representar este hecho y por lo tanto, se desilusionan al no
lograr un cambio genuino en la gente, a pesar de sus esfuerzos.

Este ejemplo es quizá demasiado simple para explicar la multitud de com-
ponentes complejos y de relaciones que existen en cada cultura. Sin embargo, la
sencifiez del modelo es precisamente lo que lo recomienda como un esquema
básico para cualquier estudiante del tema.

4. ¿Cuál es el núcleo de una cultura y cuál su impacto sobre aquella en su
totalidad?
Entender el concepto de diferentes niveles o capas, puede ser una

herramienta valorable para comprender cualquier cultura. Provee un
bosquejo útil para el misionero que se propone estudiarla. Usando esta
guía, puede intentar penetrar las diferentes capas para buscar los puntos de
contacto donde el evangelio pueda tener un impacto significativo.



Las diferencias transculturales
Uno de los principales antropólogos cristianos de la actualidad es el

doctor Paul Hiebert. El siguiente es un resumen de un artículo escrito por él
titulado: “Las diferencias culturales y transculturales."*

Quienes estudian antropología han descubierto que existen diferencias
profundas entre las culturas. Esas diferencias no sólo se notan en lo
superficial, como el vestido, la comida, el idioma y las acciones, sino que
resultan muy marcadas en cada uno de los distintos niveles. Los valores, las
creencias y su mundo varían significativamente de una cultura a otra.

Esto puede ser ilustrado gráficamente por la confusión y el conflicto que
se hacen evidentes cuando individuos de culturas diferentes se ponen de
acuerdo para reunirse. Cuando un norteamericano concerta una cita a las
diez en punto, espera que la otra persona llegue a esa hora, o dentro de los
cinco minutos. Si llega a las diez y cuarto, con una disculpa todo queda en
orden; si lo hace media hora después, más vale que tenga una buena
excusa y si se demora cuarenta y cinco minutos, comete una seria ofensa al
otro, pues pudo muy bien no concurrir a la cita.

En algunas partes de Arabia, la gente tiene un concepto diferente del
tiempo. Cuando se fija una cita para las diez en punto, sólo se puede
esperarque llegue a esa hora un criado, en obediencia a su amo. El tiempo
apropiado, en otros casos, puede ser de las 10.45 a las 11.15, para
demostrar igualdad e independencia. Este sistema funciona bien, ya que las
personas de igual importancia
esperan que la reunión se
concrete alrededor de las
10.45. El problema surge
cuando un norteamericano
hace una cita con un árabe y
ninguno de los dos entiende
bien el concepto del tiempo
del otro. Si el norteamericano
se queda esperando, se
ofenderá. Al mismo tiempo, es
probable que el árabe piense -

que aquel está actuando como
un sirviente.

* Hiebert Paul O.: “Culture and Cross-Cultural Differences” en Crucial Dimensions in World

Evangelizatlon, Arthur Glasser. William Carey Library, Pasadena, California, 1976, págs. 45-60.
Usado con permiso.
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5. ¿Cómo podrían evitarse los conflictos creados por las diferencias cul-
turales?

El choque cultural
Nuestra primera reacción ante la posibilidad de vivir en otra cultura

puede ser emocionante. El propósito de viajar, conocer otras costumbres y
nuevas ideas produce un sentimiento de expectativa. Pero es probable que
ésta desaparezca tan pronto como se enfrente la tensión diaria que provoca
el ser un extranjero en un país extraño. En un período de semanas o meses,
la mayoría de las personas entran en un estado de transición conocido
como “choque cultural”.

Esta primeraconfrontación con las diferencias culturales, es la que
determina precisamente esa situación. Es decir, un estado de perturbación
y desorientación completa, sufrido al trasladarse a una nueva cultura. Esto
no debe confundirse con el choque que sienten los visitantes provenientes
de naciones desarrolladas, cuando se enfrentan por primera vez con la
pobreza de algunos países en desarrollo. Mas bien, es darse cuenta
sutilmente de que a todos los modelos de cultura que se han aprendido les
falta el sentidoverdadero. El recién llegadosiente que sabe menos de esa
cultura que los niños del lugar. Tiene que aprender las cosas más
elementales de la vida diaria: cómo hablar, saludar a otros, comer, hacer
compras, viajar, etc.

El choque cultural es el sentido de confusión y desorientación en una nueva cultura.
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Los turistas nunca entran realmente en esta situación, porque no se
sientenobligados a establecerse y vivir entre la gente del país que visitan.
Sólo cuando alguien se da cuenta de que ese extraño lugar ha de sersu
“hogar” por un tiempo largo, es cuando empiezan a aparecer en él los
síntomas del choque cultural. Entonces, la desorientación, la desilusión y la
depresión suelen golpearlo y comienza a surgir en su mente la idea de
volver al país natal.

Tal estado anímico es normal en la mayoría de las personas, pero el
aprender cómo hacerle frente, hace que lleguen a sentir que ya encajan en
esa nueva cultura. Este último proceso puede ser ayudado por un
entendimiento claro de lo que es el choque cultural y por un ajuste de sus
actitudes a fin de satisfacer el desafío de la adaptación. Se debe evitar caer
en la tentación de retirarse, ya sea física o sicológicamente, como en la de
crear una minicultura que conserve la orientación cultural propia. Al salir
hacia el mundo y aprender a vivir en la nueva cultura se acelera el proceso
de adaptación y el extranjero puede sentirse rápidamente “como en casa”.
6. ¿Cómo puede un individuo vencer los síntomas del choque cultural y su-

perar ese estado animico?
Cuando uno se adapta a una nueva cultura, se vuelve bicultural. Durante

este proceso, el concepto de que hay sólo un modo de vivir se hace añicos.
Empieza a tratar con la variedad cultural, con el hecho de que la gente
edifica culturas en formas diferentes y que invariablemente cree en la
superioridad de sus propias costumbres. Entiende que aparte de la
curiosidad que despiertan las maneras de los extranjeros, nadie está
interesado en aprender otros modos, determinados culturalmente, de hacer
las cosas. La persona bicultural se ha movido de una filosofía que supone
uniformidad a otra que se enf renta con la variedad. Su concepto en relación
con los otros cambia y él puede encontrar que no se siente ya tan a gusto
con quienes no han experimentado esta nueva perspectiva.

Un individuo bicultural realmente vive en dos mundos. Es parte de dos
culturas y nunca está completamente ajustado a una ni a otra.
Eventualmente puede sentirse mejor en la cultura adoptada que en la
nativa, pero dentro de él es aún parte de ambas. No importa en cual esté,
siempre busca detalles pequeños, tales como comida o noticias que
reafirmen la otra parte de sí mismo. Sus momentos más felices suelen ser
cuando se traslada de una cultura a otra, después de una ausencia
prolongada.
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Los malentendidos culturales
Cuando dos culturas distintas se ponen en contacto se llega a

conclusiones sobre una de ellas frecuentemente sobre la base de las
suposiciones de la otra. Así, el norteamericano puede pensar que el árabe
es un mal educado o inconscientecuando llega cuarenta y cinco minutos
“tarde” a una cita, pero esto obviamente no es verdad.

Los malentendidos culturales resultan frecuentemente de acciones
inconscientes. Esto se puede ilustrar por la manera en que la gente usa
físicamente el espacio cuando está de pie platicando. Los norteamericanos
comunmente se paran a una distancia de un metro y medio al hablar de
asuntos generales. Si quieren tratar un temamás personal, suelen
acercarse a un metro y bajar la voz. Los latinoamericanos en cambio, se
distancian un metro cuando hablan de generalidades y se ubican más cerca
al conversar sobre asuntos privados.

El malentendido resulta cuando un norteamericano dialoga con un
latinoamericano quizás por vez primera. Este último probablemente se
mueve, para conversar, en un radio de un metro; el norteamericano
entonces se siente un poco incómodo por la proximidad y se hace un paso
atrás. De inmediato, su interlocutor, sintiendo que está manteniendo una
comunicación a larga distancia, se acerca para estardentro de su propio
campo de acción. Al ir progresando la conversación, o al romperse, el
latinoamericano puede tener la impresión de que los norteamericanos son
fríos y distantes y éste, a su vez, que aquellosse toman demasiada
confianza.
7. ¿Qué idea debemos hacernos en cuanto al comportamiento que

demuestra una persona de otra cultura?
La tarea primordial al entrar en una nueva cultura es la de observar sus

maneras. El comportamiento ajeno nunca debe juzgarse sobre la base de
nuestras propias suposiciones culturales y de nuestro fondo cultural.
Debemos suponer que lo que el otro está haciendo es normativo y buscar
entender el porqué de sus conductas. Generalmente los malentendidos
resultan de la falta de conocimiento de la otra cultura.

Etnocentrismo
Cada uno de nosotros crece en el centro de su propio mundo. Somos

egocéntricos por naturaleza y sólo cuando maduramos, empezamos a
romper el círculo que separa el yo del tú, y a ver las cosas desde otro punto
de vista. También crecemos en el centro de una cultura en particular y
aprendemos sus modales “correctos”. Vemos con descofianza las otras
maneras y costumbres, creyendo que son impropias o inferiores a las
nuestras. Este etnocentrismo está fundamentadoen la tendencia natural de
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juzgar las conductas de los demás según nuestras propias suposiciones
culturales.

Los occidentales creen que la forma apropiada de comer es con
tenedores y cucharas. Ellos pueden sentir repulsión por la gente de la India
o del Medio Oriente al ver cómo llevan los alimentos a su boca con los
dedos, sin cubiertos. Esta manera “impropia” de comer, sin embargo, es
vista desde otra perspectiva por los hindúes. Como dijo uno de ellos: “Vea
Ud., nosotros nos lavamos las manos muy bien, y además ellas no han
estado en la boca de otro. Pero mire estas cucharas y estos tenedores iy
piense cuántas otras personas ya los han tenido en su boca!”

Silos malentendidos transculturales están basados en la falta de
conocimiento de la otra cultura, el etnocentrismo lo está en los sentimientos
y los valores propios. Sólo entender a los otros no es suficiente. Si la
identificación ha de Ilevarse a cabo, los sentimientos que distinguen a
“ellos”de “nosotros” deben cambiarse. Cuando ellos se conviertan en
integrantes del círculo de gente que consideramos propio, entonces
habremos desplazado exitosamente nuestro etnocentrismo.
8. ¿Cómo piensa Ud. que se pueden enfrentar los sentimientos producidos

por el etnocentrismo?
La tarea de traducir

Los misioneros son llamados con frecuencia para hacer un trabajo de
traducción, especialmente cuando se intenta alcanzar a un grupo
inalcanzado. Es una tarea difícil porque hay muchas palabras que no tienen
igual significado en una cultura que en otra. Las mismas formas idiomáticas
no representan cosas idénticas en diferentes lenguas. Las palabras son
símbolos ligados siempre a valores culturales. Podemos encontrar términos
que nombran el mismo objeto, pero el cohcepto fundamental que lo define
varía en las distintas culturas.

El doctor Paul Hieberten uno de sus libros, ilustra con acierto un
problema típico de la traducción de la Biblia, con el siguiente ejemplo:

“¿Cómo traduce Ud. ‘Cordero de Dios’ (Juan 1:29) al idioma esquimal,
en el cual no hay ninguna palabra que sea sinónimo de cordero u oveja?
¿Acaso inventa un término nuevo y agrega una nota al pie para describir al
animal citado? ¿O usa una palabra tal como ‘foca’, que para ellos tiene
mucho del valor que se le da en Palestina al término ‘cordero’? Obviamente,
las diferencias culturales causan problemas cuando traducimos un mensaje
de un lenguaje a otro."*

* Ibid, pág. 54.
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En el pasado los traductores no siempre tuvieron en cuenta esto. El
resultado ha sido traducciones malogradas. Más recientemente, al traducir
las Escrituras, se ha tratado de producir una interpretación con
“equivalentes dinámicos”, que preservan el significado, aunque la forma
sea diferente. En algunos casos, se sustituyen palabras por otras de valor
igual en esa cultura. Otras veces puede parecer más sabio crear un nuevo
término y enseñar lo que representa. Ambas alternativas tienen sus
inconvenientes; si se sustituye una palabra, al traducir se corre el riesgo de
distorsionar el mensaje de las Escrituras y si se crea una nueva, quizás no
sea entendida inmediatamente y requiera el paso de varias generaciones
antes de que su significado sea claramente asimilado.

El trabajo de traducción requiere una gran cantidad de pericia técnica y
de perseverancia, pero la edificación de la iglesia, a largo plazo, depende
de ello. Si ésta va a madurar y echar raíces firmes, su liderazgo deberá ser
buen conocedor de la Palabra de Dios y ajustar a ella su punto de vista del
mundo.
9. En la cosmovisión hindú, los dioses con frecuencia se vuelven hombres.

Esto representa un problema para quien traduce sus escritos ya que en
ellos hay varias palabras que pueden utilizarse para hablar de la
encarnación de Cristo. La elección de una de estas podría llevar a una
interpretación hindú de la encarnación de Cristo de la misma manera
que entiende la de sus dioses. ¿Cómo trataría de solucionar Ud. esta
dificultad?

Las implicaciones de las diferencias culturales
Las diferencias culturales son de importancia para los misioneros que

deben pasar por el choque cultural y aprender a vencer malentendidos y
sentimientos etnocéntricos, y traducir el mensaje de la Palabra de Dios de
tal maneraque sea entendido por todos. Hay aún algunas otras
implicaciones de dichas diferencias que se imponen a la tarea misionera.

El evangelio y la cultura
Debe establecerse una clara

distinción entre el evangelio y la
cultura. De no ser así, se corre el
riesgo de hacer de la cultura propia el
mensaje. La democracia, el
capitalismo, los bancos y púlpitos,
sistemas de organización y
reglamentos, vestidc s, trajes y
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corbatas de los domingos, constituyen una parte del “equipaje cultural”
relacionado frecuentemente con el mensaje del evangelio. Entonces puede
suceder que el rechazo del cristianismo se base en una resistencia hacia la
carga de la cultura extranjera colocada sobre el mensaje y no hacia el
mensaje en sí.

Esta distinción no se hace fácilmente. La gente no puede pensar sin
categorías ni símbolos conceptuales; por lo tanto, el mensaje debe ser
expresado teniendo en cuenta este hecho, a fin de que pueda ser
comunicado y comprendido con claridad. Debemos también ser
cuidadosos de no agregarle nuestras propias manifestaciones culturales.
Los modos y símbolos deben ser adoptados de la cultura receptora.

El tratar de distinguir entre los mensajes bíblicos y los culturales puede
llevar a una confusión. Las diferentes culturas dan diferentes valores
morales a ciertos comportamientos, y aun dentro de una misma cultura,
éstos pueden cambiar con el transcurso del tiempo. Por ejemplo, en cierta
época en Norteamérica, la costumbre femenina de pintarse los labios era
considerada pecado por muchos en la iglesia. Actualmente, hay pocos que
tildan a esa práctica de pecaminosa. En este caso se ha producido un
cambio en la cultura que ha hecho variar la valuación moral de cierto uso.
Necesitamos reconocer que cada cultura condena ciertos
comportamientos y que al producirse cambios en ella también varía su
concepto de pecado.

Esto no quiere decir que no haya una moral absoluta. La Biblia es
definitiva y prescribe acerca de muchos temas morales con claridad. Aquí
también cabe una palabra de advertencia. Hay muchas normas bíblicas,
tales como la de saludarse unos a otros con un beso santo
(1 Tesalonicenses 5:26). Sin embargo, algunas de ellas parecen estar
dirigidas a una situación cultural específica y pueden no adaptarse
universalmente.
1 0. ¿Cómo puede reducirse al mínimo la adherencia del equipaje cultural al

evangelio?
Sincretismo o adaptación cultural: ¿cuál de ellos?

El temor al sincretismo ha sido una de las razones por la cual los
misioneros no siempre han estado dispuestos a la adaptación de formas
culturales al evangelio. El sincretismo ocurre cuando una forma o un
símbolo cultural es adaptado a la expresión cristiana pero lleva con él
ciertos significados unidos al sistema anterior de creencias. Estos viejos
conceptos pueden distorsionar severamente el mensaje u oscurecer el
sentido cristiano que se pretende transmitir.

Cuando la incorporación de formas culturales es hecha
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cuidadosamente, se puede lograr una adaptación cultural o expresión
autóctona. Este proceso tiene éxito cuando una cultura encuentra distintas
maneras de manifestar significados cristianos por medio de dicha
adaptación o por la creación de formas que sean consistentes con ella
misma. De esa manera, el significado se preserva sin ninguna carga de
equipaje cultural extranjero.
11 ¿Cuáles de las siguientes prácticas y símbolos culturales pueden llevar

hacia el sincretismo? ¿Cuáles podrían, por el contrario, usarse exitosa-
mente en una buena adaptación cultural? Establezca la razón de su
opinión:
a. Sacrificio tradicional de un puerco o de pollos antes de una ceremonia

matrimonial.
b. Usar ritmos y melodías nativas para himnosy coros.
c. Pintar cuadros de Cristo con los rasgos de uno de la raza nativa.
d. Utilizardanzas nativas populares para alabar a Dios.

La conversión y algunos efectos dañinos inesperados
Las características culturales están siempre vinculadas entre sí, dentro

de un todo más complejo. Los cambios en una o más de aquéllas pueden
conducir a alteraciones imprevistas en otras áreas de la cultura. Por
ejemplo, en una aldea africana, cuando sus habitantes se convirtieron a
Cristo sucedió que el poblado se transformó en un lugarsucio. Cuando
aceptaron a Jesús como Señor, dejaron de temer a los espíritus malignos
que ellos creían escondidos en la basura. Por lo tanto, ya no había más
necesidad de mantener limpio el lugar.

La mayoría de las características culturales llenan una necesidad, o
cumplen una importante función dentro de una cultura que contribuye a su
existencia. Cuando se altera o elimina una, debe tenerse cuidado de no
dejarun vacío. Debe encontrarse un sustitutocultural o los resultados
pueden ser trágicos. Por ejemplo, donde ha sido practicada la poligamia,
con frecuencia se ha pedido a los nuevos creyentes que dejen a todas las
esposas, con excepción de una. Pero no se ha hecho ningún arreglo
conveniente para las mujeres abandonadas. El único recurso para ellas ha
sido entrar en una vida de prostitución o esclavitud.
1 2. ¿Cree Ud. que es necesario pedir a los nuevos creyentes que aban-

donen a sus esposas, en una cultura donde la poligamia es aceptada y
practicada por la mayoría? ¿Qué podría hacerse con estas mujeres si el
misionero insistiera en la monogamia para los creyentes?
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Autonomía teológica y cristiandad mundial
El hecho de que comunidades nativas de distintas culturas alrededor del

mundose conviertan al cristianismo hace surgir una cuestión muy
importante, que es el temade la unidad de la iglesia. Las variaciones en
formas y expresiones cristianas son inevitables a causa de las grandes
diferencias que existen entre las diversas culturas y nuestro énfasis actual
sobre nacionalización y expresión autóctona. Cada cultura entenderá y
aplicará el evangelio para satisfacer sus propias necesidades. Esto no sólo
afectará a la práctica, sino también a la teología, y existirá luego un vasto
potencial para desacuerdos sobre un gran número de temas.

Ante esta situación de posibles discordias, cabe preguntarse: ¿cómo
vamos a preservar la unidad? Hay dos cosas que nos ayudarán a
conseguirlo. En primer término, debemos tomar en consideración la
naturaleza del conocimiento humano y reconocer sus limitaciones. La gente
experimenta un mundo de cosas infinitamente variadas, y trata de descubrir
en él un orden y un significado. Procura encontrar el orden que existe en el
mundo mismo, pero también impone un orden mental basado en sus
propias experiencias. Luego crea conceptos que le permiten categorizar
esas experiencias y ordenar su vida.

Un creyente sólo puede entender las Escrituras basado en su propia
cultura y experiencia personal. Al mismo tiempo, debemos tener en cuenta
que los otros también basan su interpretación del mismo modo. Dos
iglesias nunca tendránexactamente la misma teología o entendimiento de
la Palabra. Será oportuno, por lo tanto, aprender a distinguir entre esa
teología y las Escrituras mismas. Debemos ver la diferencia entre la
revelación que Dios hace de sí mismo a la humanidad y nuestro propia
comprensión parcial al respecto que, según esperamos, ha de aumentar. Si
somos capaces de hacer esta distinción, podremos aceptar varias
interpretaciones teológicas y tener así comunión con otros que se han
dedicado a ser seguidores de Jesucristo.

La segunda cosa que nos ayudará a conservar la unidad, es mantener
en mente que el mismo Espíritu que nos guía en nuestra interpretación de
las Escrituras también está auxiliando a los creyentes de otras culturas a tal
fin. El es el único responsable de preservar la verdad y revelarla al pueblo
de Dios. Lo más importante es que todos estemos dedicados a seguir al
Señor y abiertos a la instrucción de su Espíritu.

Hemos visto que la cultura involucra al hombre en su totalidad, su
cosmovisión, su comportamiento, valores y creencias. Tambiénque hay
grandes diferencias entre las distintas culturas. Cuando un misionero entra
en una nueva cultura, su primera responsabilidad es la de conocerla. Su
objetivo primordial es el de identificarse con la gente, con el fin de
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establecer un punto de contacto para transmitir el evangelio y para guiarla
en el proceso de la nacionalización.

Durante el proceso de culturalización, el misionero enfrenta un
sinnúmero de desafíos. Debe pasar por el choque cultural, tratar con
sentimientos etnocéntricos, vencer malentendidos y traducir el mensaje de
tal manera que sea comprendido con el significado que se pretende.
También se asegurará de no estaragregando al mensaje un equipaje
cultural extranjero; de guardarse contra el sincretismo; de estar preparado
para aceptar algunos posibles efectos negativos de la conversión y de
preservar la unidad dentro de la diversidad teológica. ¡Ninguna ocupación
más desafiante, por cierto !

C. EL MISIONERO: AGENTE DE CAMBIO
Los misioneros con frecuencia han sido acusados de “destruir la

cultura”. Algunos de estos cargos están basados en hechos históricos,
tales como la insensata destrucción de las bibliotecas indígenas por los
misioneros católicos que acompañaban a los conquistadores españoles en
el Nuevo Mundo. Sin embargo, quienes hacen esas acusaciones
actualmente, raras veces entienden la función del misionero dentro de la
cultura, o la sensibilidad cultural con la que trabajan hoy la mayoría de ellos.
No toman en cuenta, tampoco, la gran cantidad de cambios positivos que
han logrado incorporar. Han ayudado a eliminar prácticas culturales
destructivas tales como el canibalismo, la cremación de viudas, el
infanticidio y las guerras tribales. También han introducido sistemas
educacionales, asistencia médicay nuevas tecnologías que elevaron el nivel
de vida de los pueblos.

La cuestión no es determinar si el misionero debe o no cambiar las
culturas sino reconocer que él, por la naturaleza de su trabajo, es un agente
de cambio. Pero no es el único que funciona de esa manera. Las fuerzas
ideológicas tales como el capitalismo, el comunismo y el humanismo
secular, tienen también agentes que están aferrados a cambiar culturas
para lograr sus propósitos. El problema a considerar es: ¿cuál es el agente
que tiene el interés más sincero de mejorar la cultura? ¿Es el capitalismo
con sus objetivos de ganancias? ¿Es el comunismo con su meta de
dominar al mundo? ¿Es el humanismo secular con su destrucción de los
valoresespirituales?

En el artículo siguiente, el profesor David J. Hesselgrave, misionero en
Japón durante doce años y destacado escritor, demuestra por qué el
cristianismo es la única fuerza del mundo que tiene en el corazón la
preservación de lo mejor de las culturas humanas.



CRISTO YLACULTURA*
David S. Hesselgrave

Cuando Dios creó al hombre y su medio ambiente, declaró que todo “era
bueno” (Génesis 1:31) y le dio un mandato cultural que implicaba cierto gobierno
sobre lo que le rodeaba (Génesis 1:26- 30). Dios, sin embargo, no se retiró de la
escena ni dejó de ser El mismo. Más bien, continuó proveyendo y teniendo
comunión con sus criaturas. Por cuánto tiempo contmuó este estado maravilloso
no lo sabemos, pero sí que fue interrumpido por la caída del hombre, la cual dejó
su marca sobre toda la creación y aun en la cultura (Génesis 3:14-19). La esperan-
za de la humanidad descansó entonces en la promesa de que la simiente de la
mujer aplastaría la cabeza de la serpiente (Génesis 3:15).

Como consecuencia, la raza humana falló colectivamente en una forma tan
miserable como lo hicieran en forma individual Adán y Eva. El resultado fue que
Dios pronunció un juicio sobre el hombre, las bestias y la tierra (Génesis 6:6,7).
Después del diluvio, Noé y su familia recibieron las promesas en un mandato so-
cial que fue aplicado a ellos y a su descendencia a través de sucesivas
generaciones (Génesis 8:21; 9:17).

El significado de esta sencilla y sublime historia de los primeros capítulos del
Génesis debe ser cuidadosamente investigado, aunque nunca será comprendido
por completo. Forma la base de una teología cultural que es ampliada a través de
toda la Sagrada Escritura. El trato del hombre con Dios precede a todas las
demás relaciones. En este sentido la verdadera religión tiene prioridad sobre la
cultura y no es simplemente una parte de ella. Al escuchar al usurpador y elegir
desobedecer a Dios, el hombre atrajo la marca del pecado sobre sí y todo lo que
tocaba. Si bien su caída no provocó la destrucción de la imagen de Dios en él, ni
la revocación de todas las prerrogativas culturales, interpuso otra falsa autoridad
sobre su persona y malogró tanto a ésta como a sus obras. Sólo sometiéndose a
Cristo el ser humano puede resultar redimido y renovada su cultura.
1. ¿Cómo fue afectada la cultura humana por la caída?

El mandato del evangelio (Mateo 28:18-20), requiere que los misioneros
enseñen a otros hombres a observar todo lo que Cristo ha ordenado. De esa
manera afecta a la cultura, ya que toda ella necesita una reforma, por lo menos en
sus motivaciones, y a veces en sus prácticas. Si algo es evidente en nuestro mundo
es que Dios ha organizado la cultura pero no se le ha permitido ponerla en orden.

Satanás es en verdad “el dios de este siglo” (2 Corintios 4:4). Por lo tanto,
como insiste Calvino, los creyentes deben trabajar para lograr que la cultura bajo

* Hesselgrave David S.: Communicating Christ Cross-culturally. Zondervan Publishing House,

Grand Rapids, Michigan. 1978, págs. 80-82. Usado con permiso.



el mando de Cristo, sea cristiana, o al menos conduzca al vivir cristiano, per-
mitiendo la máxima oportunidad para una existencia propia de quien sigue al
Señor. Como dice J. H. Bavinck, la vida cristiana toma posesión de las culturas
paganas y las renueva.

Dentro de la estructura de la vida no cristiana, las costumbres sirven a tenden-
cias idólatras y conducen a la persona lejos de Dios. La vida cristiana las cambia
para darles un contenido totalmente diferente. Aunque en la forma exterior haya
mucho que se parezca a las prácticas de antes, en realidad todo es nuevo.

Lo viejo, en esencia, ha pasado y lo nuevo ha venido a reemplazarlo. Cristo
toma la vida de la gente en sus manos, renueva y restablece lo distorsionado y
deteriorado; llena cada cosa, cada palabra y práctica, con un significado distinto
y le da otra dirección.

El misionero está involucrado en este proceso directa o indirectamente.
Puede intentar pennanecer fuera de la cultura y sólo en los asuntos del alma. Pero
ese esfuerzo es tan sin esperanza como el de los científicos que tratan de eliminar
a Dios de su mundo y explicar el cristianismo solamente en términos culturales.
En primer lugar, el misionero no puede comunicarse sin relacionarse él mismo
con la cultura, ya que ésta y la comunicación están indisolublemente ligadas. Así
como Cristo vino a ser carne y habitó entre los hombres, la verdad proposicional
debe poseer una encarnación cultural para tener significado. En segundo lugar, el
misionero no puede transmitir el cristianismo sin conectarse con la cultura, por-
que aunque aquel es supracultural en cuanto a su origen y verdad, es cultural en
lo que se refiere a su aplicación.
2. ¿Por qué decimos que el cristianismo es supracultural y cultural a la vez?

Sólo Cristo puede sanear las culturas. La funcióndel misionero es la de
ser un agente de ese saneamiento. Al llevar la misión redentora de
Jesucristo, estimula el cambio que permite a la gente experimentar su
mayor realización personal, dentro de su propia cultura. ¿Cómo se
introduce este cambio? ¿Cuál es exactamente la función del misionero en
este proceso? En el siguiente artículo, Dale Kietzman y William Smalley,
traductor y profesor de Lingüística respectivamente, ofrecen una
explicación sobre esta cuestión.
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LA FUNCION DELMISIONERO EN EL CAMBIO
DELACULTURA*

Dale W. Kietzman y William A. Smalley
Ninguna persona instruida y racional negaría que los misioneros han sido

históricamente agentes de cambio cultural en las sociedades no occidentales. Sin
embargo, su función de iniciar cambios ha sido con frecuencia mal entendida
tanto por el mismo misionero, como por los que lo apoyan o critican. La actitud
básica de aquel sobre este asunto y su política fundamental en una región con
respecto a ello, inevitablemente tendrán profunda influencia en la exitosa
comunicación del evangelio y en el posible desarrollo de una expresión indígena
del cristianismo.

Algunos críticos han exagerado enormemente la influencia misionera, con-
denando el asolamiento de las culturas no occidentales, la destrucción de valores
y el apartar a la gente de sus tribus, con el resultado de apatía y conflictos. Cierta-
mente ha habido en la historia misionera, algunos casos directos de tales daños y
disturbios innecesarios de la cultura. Pero en su mayoría la parte que han tenido
en esto los misioneros ha sido muy pequeña en relación con el impacto de los
negocios, la política y la educación occidental, sin hablar de las frecuentes in-
fluencias infames de películas y material impreso. Ha habido también algunos
casos notables donde el evangelio y la cultura resultante del cambio, han provisto
de una oportunidad para la reintegración de algún segmento de una cultura ya en
cambio rápido.

Por otro lado, muchos de los que apoyan las misiones cristianas, han calibrado
el éxito de su programa de acuerdo con algunas manifestaciones típicas de un
cambio cultural. Estas pueden ser varias, desde la monogamia hasta los cortes de
pelo, desde asistir a la iglesia hasta la desaparición de la sajadura; el misionero ve
en ello señales de que su ministerio está surtiendo efecto. Las misiones y los
misioneros que declaran que no van a introducir cultura occidental sino sólo a
predicar el evangelio, no son diferentes en este aspecto de aquellos quienes no
dicen lo mismo. Generalmente es el institucionalismo (hospitalización,
educación, agricultura, etc.) lo que están rechazando con tal declaración y no sus
funciones como agentes de occidentalización. También ellos están encantados
cuando Ay Blah aprende a bafiarse con jabón Lux, y a cepillar sus dientes con
Colgate, y a cortar su pelo al estilo “civilizado”. Y si Ta Plooy no deja a su segun-
da y a su tercera esposa, y no contribuye a los fondos de la iglesia, este es un asun-

* Kietzman Dale W.: “The Missionaiy’s Role in Culture Change” en Readings in Missionary

Anthropology II, William A. Smalley. William Carey Library, Pasadena, Ca., 1978, págs. 524-529.
Usado con permiso.
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to que inquieta profundamente, porque Ta Plooy obviamente no está siguiendo
“laenseñanza del evangelio” que recibe.
3. Los autores declaran que ha habido una carencia básica de entendimien-

to, tanto desde la perspectiva de los críticos como desde la de los que
apoyan las misiones, en cuanto a la función del misionero como agente
de cambio. ¿En qué han fallado los críticos al hacer su evaluación? ¿En
qué lo han hecho los que apoyan las misiones?

La motivación en el cambio de cultura
El cambio de la cultura viene sólo como expresión de una necesidad sentida

por los individuos dentro de una sociedad. La gente no modifica su compor-
tamiento a menos que experimente la necesidad de hacerlo. Puede ser por una
carencia de algo trivial, quizás emoción o asombro, o de algo más profundo, como
seguridad ante un mundo que se desintegra. Por lo general ése es un sentimiento
inconsciente que el individuo no analiza ni le da un nombre, pero que motiva la
conducta. Un hecho que el misionero no debe olvidar nunca, si es sensible a los
cambios culturales que suceden a su alrededor, es que la necesidad que se satis-
face con un cambio, probablemente no es la que un observador casual contempla
a primera vista.

Por ejemplo, en algunas de las tribus de Laos y Vietnam, el misionero ve la
necesidad de vestidos. Muchos misioneros sienten que la gente precisa cubrirse
por razones de pudor como en el caso de las mujeres, que no usan nada de la cin-
tura para arriba, o para abrigarse en las estaciones frías de! alio. Esta última es
precisamente una de las necesidades comunes, pero está opacada por otras que
veremos más adelante. En cambio la urgencia de ponerse ropas adicionales por
pudor no es sentida de ninguna manera, ya que todos se consideran adecuada-
mente vestidos desde ese punto de vista.

Cuando llega el baúl del misionero y éste regala ropas u obsequia una camisa
vieja, o un individuo compra una prenda nueva, ¿cuáles son las necesidades que
se satisfacen? Una es la de parecer respetable ante los de afuera y lograr la
aceptación de gente prestigiosa. Esta es quizás la razón por la cual las mujeres
usan blusas sólo en el pueblo y no en la aldea, o cuando viene el misionero. Así, el
vestirse puede simbolizar que se lo acepta o se desea apariencia de cierta
categoría o prestigio ante él. Otro motivo es el de ser bien visto por sus iguales al
usar algo difícil de obtener o casi imposible de adquirir por los demás vecinos.

Una anécdota que viene al caso es la de un predicador, miembro de una de las
tribus del sureste de Asia, y lo que sucedió luego que se le dio un abrigo del baúl
de un misionero. Este era el único sobretodo entre todas las prendas y él era el
tinico hombre que poseía uno. Nunca hacía tanto frío en el área como para que un
misionero usara un abrigo, aunque un traje de lana le venía bien por las noches,



durante dos o tres meses por año. Viajando por la escarpada y montañosa jungla
nuestro amigo usaba su prenda aun cuando los demás, que sólo llevaban camiseta
y pantalones de algodón, transpiraban profusamente por el calor. ¿De qué otro
modo se lo vería la gente, a menos que lo usara?

Cuando un hombre después de su conversión empieza a lavar sus ropas, prob-
ablemente no lo hace por causa de su amor a Cristo, aunque esto parezca al
misionero ser una consecuencia de que la limpieza es lo que debe seguir a la san-
tidad. Por otra parte, ¿cuáles son las necesidades que se expresan en un cambio
de la poligamia a la monogamia; en la asistencia a la iglesia, o el gobierno de la
misma; en el aprendizaje de la lectura o el envío de los niños a la escuela?
Seríamos los últimos en decir que la necesidad del hombre acerca de Dios nunca
está involucrada en algunas de estas situaciones, pero aun entonces, como en
todos los aspectos humanos, los motivos están mezclados.

Claramente, la reacción típica del misionero ante el cambio de la cultura, es
aprobar aquello que hace a otros parecerse más a él en la forma, en los aspectos
exteriores del comportamiento, aunque su significado no sea el mismo.

4. ¿Qué factores motivadores nombran los autores para el cambio de cul-
tura?

El papel de Ia iglesia en el cambio de la cultura
La cultura está cambiando constantemente y lo vital para nuestro propósito es

el hecho de que lo hace desde adentro. Mientras que mucho se ha dicho y escrito
sobre la culturalización, raras veces ha sido descrita la función del innovador, el
desconforme y el rebelde. Sin embargo, todas las sociedades los tienen y ellos
ocupan su lugar en las continuas modificaciones que caracterizan a una cultura.



46 MISION MUNDIAL

Es importante para el misionero notar que la innovación es casi siempre iniciada
por alguien de dentro de la comunidad cultural. Aunque la idea pudo haber sido
provocada por el contacto con otra cultura, aún tiene que ser introducida desde
el interior para ser aceptada. La alternativa a esta forma es el cambio impuesto
sobre un grupo por medio de un poder superior, ya sea moral o físico. Esta es la
clase de cambio de la cual los misioneros han sido responsables, y que provoca
una reacción negativa.

El agente verdadero del Espíritu Santo para provocar cambios en la cultura en
cualquier sociedad es la iglesia, como cuerpo de creyentes, y no necesariamente
la organizada bajo una denominación. La iglesia es la sal que penetra en todo el
plato. Es esa partede la sociedad que tiene una nuevarelación con Dios, y sin em-
bargo reacciona de acuerdo a las actitudes y presuposiciones de aquella. En-
tiende, de manera intuitiva y sin analizar, los motivos y significados, tal como el
misionero nunca lo hará. Ella tiene que tomar las decisiones.

5. ¿Son generalmente los de afuera quienes inician los cambios en la cul-
tura? ¿Quién es el verdadero agente de cambio dentro de una cultura?

La parte del misionero
¿Qué puede hacer entonces el misionero con respecto al cambio de la cultura?

¿Acaso su única función es la de ser un evangelista que predica un evangelio acul-
toral, sin emitirjuicios sobre los valores?

Esto, aunque deseable, es imposible. No puede haber predicación excepto en
términos culturales, y ningiín ser humano puede ni debe tratar de escaparse de
juzgar esos valores. El misionero no puede forzar ni imponer ninguna innovación,
ni posee las bases adecuadas para abogar por cambios especfficos en una cultura,
a menos que tenga un profundo conocimiento de ella. No obstante, tiene una im-
portante función en la presentación discreta, atenta y seria de la forma alternativa
del comportamiento cultural, ante los cristianos de una sociedad. Sobre la base de
su conocimiento de la historia, de la iglesia en todas partes y, sobre todo, de las
maneras enormemente variadas a través de las cuales Dios trata con los hombres,
él puede ayudarles a desarrollar la mejor expresión cultural en su relación con el
Señor.

La responsabilidad básica del misionero es proveer el material que permita a
los cristianos crecer “en gracia y conocimiento”, hasta llegar al punto donde
puedan tomar decisiones confiables y ser, a la vez, personas dirigidas por el
Espíritu con respecto a su propia conducta dentro de la cultura de la cual forman
parte. Esto implica una completa libertad de acceso a la Palabra de Dios, con
todo el ánimo, instrucción y dirección en el uso de ella, necesarios para producir
una comunidad cristiana saludable y creciente.

La función del misionero en el cambio de la cultura es, entonces, de
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catalizador y fuente de ideas e informaciones nuevas. Es la voz de la experiencia,
pero ésta se halla fundamentada principalmente en su propia cultura y, por lo
tanto, debe usarse con cuidado y entendimiento. Gran parte del valor positivo del
estudio antropológico lo constituye el hecho de que éste proporciona experien-
cias indirectas en más de un escenario de cultura. Por el estudio de esta materia,
el misionero puede estar consciente de mayores alternativas que las que su propia
cultura pennite.

La iglesia es la legítima agencia en la cual el misionero debe trabajar. Es la
gente quien debe reinterpretar sus antiguas necesidades y expresiones, ex-
aminadas ahora a la luz de su relación con Dios y con sus compañeros en Jesucris-
to.

6. ¿Cuál es la función del misionero en el cambio de la cultura?
Los misioneros son agentes del cambio de cultura y nadie debe

equivocarse pensando que no lo son. Tampoco debemos creer que son los
únicos que desempeñan esa función. Hay varias fuerzas de oposición que
contribuyen al cambio en las sociedades, a través de todo el mundo. Los
misioneros son agentes de Dios para la redención y, como tales, pueden
introducir la presencia sanadora de Cristo en las culturas que han sido
torcidas por la caída del hombre. Su funcióncomo catalizadores estimula al
verdadero agente de cambio dentro de la cultura, la iglesia, para que ésta
inicie las modificaciones necesarias.

RESUMEN
Así como Cristo halló necesario identificarse con el género humano, a fin

de ministrar la salvación y llegar a ser nuestro sumo sacerdote, así el
misionero debe buscar hacerlo con aquellos entre quienes va a vivir, a fin
de ministrarles efectivamente. Sin embargo, su objetivo no es ver hasta
dónde puede lograrlo, sino usar esa identificación para encontrar dentro de
esa cultura los puntos de contacto en los que el evangelio pueda echar raíz
y descubrir de ese modo, maneras seguras de comunicar el mensaje.

La primera tarea que tiene que realizar el misionero al entrar a una nueva
cultura es la de estudiarla. Un conocimiento básico de antropología le
ayudará a penetrar en los cuatro niveles en los que están organizadas todas
las culturas. En el proceso de adaptación, tendrá que experimentar el
choque cultural, necesitará vencer su propio etnocentrismo, así como los
malentendidos, y traducir su mensaje de tal manera que conserve el
significado original y pueda ser a la vez comprendido. No deberá añadir
equipaje cultural al evangelio. Y se guardará debidamente del sincretismo y
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de los efectos culturales negativos e inesperados. A la vez tratará de
preservar la unidad en la diversidad teológica.

Reconociendo que él es un agente de cambio dentro de la cultura, el
misionero debe entender su propia función. Esta es la clave para una
exitosa adaptación cultural de la iglesia. El enviado actúa como un
catalizador dentro de la cultura. Es un recurso humano para la iglesia, la
cual es el verdadero agente del Espíritu Santo para traer las modificaciones
necesarias a la cultura.

TAREA INTEGRAL
1. Jesucristo es un modelo perfecto de función para cada área del mini-

sterio, ya sea la de pastor, evangelista, profeta, maestro o apóstol
(misionero). El fue el enviado de Dios, identificado con la condición
humana, y cumplió su ministerio absolutamente de acuerdo con la volun-
tad divina. Ahora Ud., haciendo su propia investigación, escriba un
bosquejo para una breve plática titulada: “Jesucristo: el misionero per-
fecto de Dios.”

2. lmagínese que Ud. es un misionero que está experimentando el choque
cultural. Escriba una carta a una persona de confianza en su país,
diciéndole lo que está viviendo y cómo se siente. Luego asuma la
posición de aquella al contestar su misiva dando un consejo tan sabio
como le sea posible.

3. Redacte una breve composición titulada: “La función del misionero
como agente de cambio.”

PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR:
En su artículo “Identificación en la tarea misionera” William Reyburn nos

relata cómo él aprendió que a fin de ser Obam Nna “teníaque crucificar a
William Reyburn casi todos los días.” ¿Qué quiere decir con esto? Medite
sobre Gálatas 2:20 y Lucas 9:23.

Escriba sus pensamientos en su diario.


